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El fin de la Guerra Fría comenzó en 1989. Dos hechos de gran magnitud constituyeron el aviso de que el experimento comunista en sus versiones marxista-leninistas daba muestras de agotamiento. El primero fue la manifestación de miles de estudiantes y obreros de la China pos Mao que aprovechando medidas aperturistas de Hu Yaobang y Zhao Ziyang, Secretarios Generales del omnímodo Partido Comunista, se lanzaron sobre la mítica plaza de Tian An Men exigiendo libertades y democracia. El resultado fue una masacre de varios miles y la cárcel para la gran mayoría. El otro fenómeno tuvo consecuencias más desoladoras para el comunismo pues se presentó en un país occidental, Alemania del Este, de modo casi inesperado y en el marco de la crisis del comunismo ruso desatada por el poderoso movimiento sindical, Solidaridad, de Lech Walessa en Polonia y por la deriva libertaria imparable de la política de apertura y claridad impulsada por Mijail Gorbachov, Secretario General del PCUS, expresada en las famosas directivas “Glasnot” y “Pereztroyka”. Me refiero a la caída en noviembre de 1989 del odiado Muro de Berlín.

Después de estos acontecimientos, en los meses y años siguientes se derribó, cual castillo de naipes, todo el campo comunista, la Unión Soviética incluida. Los países de la famosa Cortina de Hierro recuperaron su libertad, abolieron el comunismo, lo proscribieron, juzgaron a varios dictadores y a otros los ejecutaron como ocurrió con el dictador rumano Nicolae Ceacescu. Una oleada de libertad y democracia cubrió esta región del mundo, antes impenetrable y férreamente controlada por la dictadura burocrática del PCUS.

Las consecuencias de estos hechos aún no se han decantado en su totalidad. Significó en primer lugar el fin de la Guerra Fría en el sentido original que encerraba: enfrentamiento indirecto de las dos grandes potencias vencedoras de la Segunda Guerra Mundial, la URSS y USA, por el control del mundo, de los mercados y de los recursos, a través de la formación de áreas periféricas bajo su designios y la manipulación de gobiernos. El fin de la Guerra Fría, mirado en perspectiva histórica, también significó el fin del experimento comunista por su incapacidad para satisfacer las necesidades de la proclamada sociedad igualitaria, es decir, por implosión. Mientras tanto, el capitalismo en su versión liberal rediviva se imponía en todos los confines, incluso en la dogmática China Comunista. En el campo de la ciencia, la tecnología y la productividad, el capitalismo demostró mayor eficiencia y fue más atractivo. En el terreno de las ciencias humanas y sociales donde predominaron, casi hasta la asfixia, las teorías deterministas, finalistas y teleológicas del materialismo histórico y donde se aceptaba religiosamente que el marxismo era una ciencia, el derrumbe fue catastrófico.

Pero, el proceso de derrumbamiento del comunismo no tuvo en todas partes las mismas consecuencias, igual connotación y el mismo ritmo. Dos pequeños países, cerrados con llave y candado, Cuba y Corea del Norte, se mantienen gobernados por tiranos que han establecido, a la manera de las antiguas monarquías absolutistas medievales, auténticas dinastías de la sangre. En Cuba un Castro deja en el poder a su hermano y en NorCorea el poder va pasando la línea abuelo-hijo-nieto. Ni el mismo Marx, ateo convencido, enemigo de la religión y materialista se hubiese imaginado que su teoría terminaría en manos de seres anacrónicos que confían más en la sangre que en la fuerza de los pueblos, que era lo que él idealizaba.

Hoy se proclama por parte de la OEA que la Guerra Fría ha terminado con la derogación de la resolución que había excluido a Cuba en 1962 por haber abrazado el marxismo-leninismo. Pero, omite la OEA reconocer que el error de los organismos internacionales es pretender uniformar los sistemas de gobierno a punta de sanciones. De seguir esa orientación, la OEA habría tenido que echar a patadas a más de una dictadura derechista como la de Pinochet, Somoza o Papá Doc, y la ONU se haría inviable puesto que China y otros grandes países y potencias son auténticas dictaduras. Y omiten los delegados de la OEA entender que en América Latina se está produciendo un movimiento anacrónico por parte de algunos países en los que tendencias populistas de izquierda y caudillos iluminados pretenden seguir el ejemplo del fracasado socialismo cubano y erigen a los Castro como héroes de la justicia. El socialismo del siglo XXI preconizado por estos no es sino una prueba adicional que nos demuestra que aún hay rezagos de la Guerra Fría, que todavía hay quienes se empeñan en adherir a huesos cadavéricos del pasado que no tienen ninguna perspectiva de progreso y que amenazan nuestras endebles democracias y nuestras libertades.

La generación nacida en los años ochenta poco conoce de esta historia, por ello conviene que prestemos la atención debida a los hechos del presente y los contextualicemos para evitar lecturas parciales y parcializadas. Algunos gobiernos de América Latina creen que debemos caminar como el cangrejo y atacan la democracia y las libertades. El debate está abierto. En Colombia, no más, tenemos el más claro ejemplo de movimientos contra corriente y anacrónicos, un movimiento guerrillero que pretende, después de 45 años de inútiles luchas, de fracasados intentos por representar al pueblo y por hacer la revolución, convencernos y convencer al mundo de la pertinencia y vigencia de la revolución socialista marxista-leninista. Cuba manifiesta su alborozo por la restitución de su honor pero humilla a la OEA con palabras desobligantes y no hace ni hará nada por restablecer la democracia y las libertades. Por ello es que la Guerra Fría en sentido estricto no ha terminado.
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